
Y un año de Gobierno socialista

Descripción

Me permitirá el lector que, antes de entrar en la materia que reza en el título de esta colaboración,
dedique unas pocas palabras -siempre serán insuficientes- a Nueva Revista, cuando esta publicación
alcanza su número 100. Cualquier centenario es de por sí elocuente acerca de la fortaleza de una
vida, y ocurre también en este caso, aun cuando se trate de un proyecto editorial. Nueva Revista
empieza a ser ya longeva, sin duda, habida cuenta de la volatilidad que conoce el sector. Creo que
esa solidez se explica por tres importantes razones. Primero, por la profunda valía humana e
intelectual de su fundador y aliento permanente, don Antonio Fontán; luego, por la consistencia
intelectual del proyecto, capaz de matizar sus perfiles en circunstancias distintas y que ha permitido
sucesiones en la dirección, conjugando continuidades y cambios con un gran equilibrio; finalmente,
también por un sólido Consejo editorial, constituido por grandes profesionales -y estupendas personas-
, cuyo abrigo cálido y consistente tanto me acompañó durante el tiempo en que, gracias a la
generosidad y apoyo de don Antonio Fontán, dirigí Nueva Revista. Todas esas condiciones, a buen
seguro, permitirán ir sumando más y más números de esta publicación, con la que muchos nos
sentimos tan identificados. 

Y abordo ya la razón de estas reflexiones. El análisis de los resultados de cualquier elección pueden
hacerse desde muy distintas perspectivas, pero los siguientes me parecen tres de los más elocuentes:
a) qué es lo que nos indican sobre el presente y el futuro de la política, en el ámbito local donde han
tenido lugar los comicios; b) en qué medida sirven sus resultados para evaluar la situación de los
apoyos electorales de los partidos nacionales, en un ámbito político más amplio; y finalmente, c) sus
posibles consecuencias para el futuro inmediato de la política nacional.

Comencemos, así, por la primera de estas aproximaciones, es decir, por los resultados desde, en y
para el futuro de Galicia.

Los datos, sin ulteriores precisiones, nos dicen que la participación se ha incrementado de una
manera significativa respecto de las últimas elecciones autonómicas. Un 4% más de votantes respecto
al año 2001 significa, si incluimos el conocido como voto CERA (Censo de Residentes Ausentes), casi
140.000 votantes más que en el 2001 (una cifra con la que se puede operar en los análisis sin graves
distorsiones, aun cuando, en puridad, haya que ajustarla según los saldos que arrojen las salidas y
entradas en el censo electoral a lo largo de los últimos cuatro años, como consecuencia de las
defunciones y mayorías de edad).

Esa variación es muy similar a la que tuvo lugar en las elecciones autonómicas gallegas del 2003
respecto a 1989; en aquella ocasión, la participación de la primera en relación a la última subió en casi
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cinco puntos y recordemos cómo, a efectos de posibles impactos de esos cambios en la afluencia de
votantes, el PP conoció entonces un incremento del 6% de sus apoyos electorales -exactamente al
contrario de lo que ahora ha ocurrido-.

El análisis del voto por formaciones políticas nos muestra a un Partido Popular que mantiene una
sólida base electoral tras cuatro periodos consecutivos en el Gobierno de la Xunta, aun cuando ha
perdido 35.000 votantes -(6,3%) de votos-. Quedar a un escaño de la mayoría absoluta tras dieciséis
años de Gobierno llevaría en cualquier elección, y en cualquier lugar, a considerar que estamos ante
un gran resultado. Y efectivamente, así es, es por más exista una imposibilidad fáctica de que el PP
sigua gobernando en Galicia. Don Manuel Fraga deja la presidencia de la Xunta de Galicia con un
muy alto nivel de reconocimiento de los electores gallegos -un hecho, a mi entender, excepcional y
que no hay que dejar de subrayar-.

El Partido Socialista de Galicia (PSG) salda esta cita electoral con un importante incremento de votos,
prácticamente 220.000 -procedentes mayoritariamente del incremento de participación-, si bien se
sitúa todavía a distancia considerable del PP (los populares los superan en algo más de 200.000
votos).

La tercera fuerza política importante -los nacionalistas del BNG- han concurrido a las elecciones con
un cambio significativo de liderazgo, después de un largo periodo vinculados a la imagen del señor
Beiras; y respecto de las anteriores elecciones autonómicas, han perdido un 10% de sus votos y un
total de cuatro escaños (en lo fundamental, orientados ahora hacia al PSG).

En relación a la campaña electoral y al voto, destacaría tres aspectos significativos por sus
consecuencias en distintos ámbitos y dimensiones. Primero, el impacto de la campaña personal de
Mariano Rajoy: algo que, en mi opinión, contribuye decisivamente a llevar al PP desde una sólida
mayoría hacia el umbral de la mayoría absoluta. En segundo lugar, la tendencia a la baja del
nacionalismo. Finalmente, la definitiva irrupción en la competencia electoral de los emigrantes
censados.

Me refería unas líneas más arriba a que una primera perspectiva de interés en la reflexión sobre los
resultados electorales estaba ligada a sus consecuencias «ad intra» -en la propia región-; y, desde
esa aproximación, señalemos en primer lugar que contravendría a la opinión expresada por los
electores gallegos el que un futuro gobierno PSG-BNG hiciera una opción radical, tanto en política
económica y social como en lo referente a la política territorial. En relación a lo económico y social,
hay una práctica división en dos grandes bloques del electorado, según reflejan los distintos
porcentajes de votos. Y respecto a la segunda cuestión, poca equivocación cabría en afirmar que el
porcentaje de los que encuentran un acomodo sin problemas sustantivos en el modelo estatutario
actual, constituye una consistente mayoría de los votantes gallegos.

¿Hasta qué punto los resultados en Galicia indican cambios en la evolución de los apoyos electorales
del PSOE y el PP, respecto de las últimas elecciones generales?

Si consideramos los resultados de las tres consultas electorales que han tenido lugar durante el primer
año de gobierno socialista -las elecciones europeas, para el Parlamento en el País Vasco y las de
Galicia- es plausible concluir que la correlación de fuerza de ambos partidos en el ámbito electoral
nacional es, hoy por hoy, básicamente similar al resultado que arrojó las elecciones del 14 de marzo
del 2004. Ni la erosión de los apoyos del PP aparece como significativa y, por tanto, el acercamiento
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del PSOE a una posible mayoría absoluta parece de momento lejano.

En otro orden de consecuencias -y vamos ya a la última ventana desde la que observar los resultados
electorales en Galicia-, el Partido Socialista añadirá otra comunidad autónoma (que además es una de
las tres históricas) a su cuota de gobierno regional; y en este caso, coaligado también a un formación
nacionalista que ya ha dado dos avisos: que quieren que Galicia se denomine «nación» y que su
apoyo a los socialistas a no les va a salir barato. Sumado lo anterior a la orientación radical que el
Gobierno socialista de la nación está imprimiendo a importantes políticas sociales y al futuro de la
propia organización territorial del Estado, cabe esperar que el próximo Gobierno de Galicia se
convierta en un ariete más en la línea de radicalidad, división de los españoles y nula eficiencia en
todo lo que sea trabajar sólidamente desde el Gobierno de la nación por el progreso y el futuro de la
sociedad española en su conjunto.

Causa verdadera perplejidad, y desde luego preocupación, observar cómo, ante dos posibles caminos
en cualquier materia, el presidente Rodríguez Zapatero y su Gobierno optan sistemáticamente, y
además con una mayoría propia relativa, por la solución que más divide a la sociedad, la que es más
conflictiva, de consecuencias más impredecibles y más temeraria.

En un rápido vistazo a las decisiones que el Gobierno socialista ha tomado en su primer año, nos
encontramos básicamente con que unas se han orientado a yugular, sin que parezca importar a qué
precio, las leyes que el Parlamento aprobó bajo el último Gobierno del PP. Ejemplos paradigmáticos
de ello son la Ley de Calidad y el Plan Hidrológico Nacional. Otras decisiones se han orientado a
satisfacer las demandas de sus socios catalanes de ERC (así, el traslado del Archivo de Salamanca);
a poner en zozobra el entero equilibrio constitucional de nuestra Carta Magna; a plantear muy
peligrosas aventuras en relación a la lucha contra el terrorismo de ETA. En otros casos, se ha
propuesto desbaratar en alto grado la política exterior y, con ello, la credibilidad de España (véanse
las grandes amistades de este Gobierno con algunos dictadores y sus erráticas actuaciones en
Europa); y finalmente, otras que gratuitamente hieren valores y creencia de una parte bastante
superior de la sociedad española de lo que parece considerar gobierno socialista cuando, además,
hay soluciones que resolverían los problemas siendo mucho menos conflictivas.

No sé si el PSOE está convencido de que, procediendo así, suma inequívocamente votos; en mi
opinión, por más que pudiera haber algunos resultados en el plazo breve, esta estrategia es de corto
alcance porque -eso es seguro- las energías que se están gastando con tanta tensión, división e
incertidumbre dejan de ser invertidas en las direcciones más eficaces para conseguir prosperidad y
bienestar futuras para los españoles. Y esto también es seguro: que las acciones tienen
consecuencias.
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